
FR.\y DIEGO DE OCAÑA 

Relación del VIaje a Chile, año de 1600 

(Cróni ca de viaje) 

INTRODUCCION DE EUGENIO PEREIRA SALAS 

e ABE AL R. p. Carlos G. Villacampa, 
Archivero y bibliotecario del Real Monaste­
rio de Guadalupe la honra de haber puesto 
de relieve la simpática personalidad de 
Fray Diego de OcaJ'la (1 570c 1608), jerón i­
mo guadalupense, figura hasta ese momen­
to desconocida en la historiografía colonial 
y en la crónica del arte americano. 

Natural de la Villa de OcaI'ía, nombre 
cargado de sen tido en la dram:lLurgia his­
pánica, hijo de Juan de Huerta y ele María 
Salceelo, profesó en la Orden ele Guaela lupe 
el aiio de 1588. 

Nada sabemos del proceso de su forma­
ción intelectual y artística, pero sí de sus 
inclinac iones místicas que lo Ile\'aron joven 
al camino ele la muerte, en gracia y devo­
ción de este cu lto m aria no que era para él 
"eje, cielo y alma de la colonización espa­
Ilola en América". El piadoso fr a ile dedicó 
así su corta vida a introducir en América 
el culto de la Virgen de Guadalupe que ha­
bía sido la advocación predilecta del almi­
ran te don Cristóbal Colón y del aguerrido 
Hern án Cortés l. 

Para cumplir esta misión transcendente 
para su Orden, el J-I. de octubre de 1598 re­
cibía del e cr ibano Ju an González Duran 
las cartas patentes que lo arm a ban caba lle­
ro de esta devo ta empresa. Sereno e l esp íri­
tu, subió a bordo del ga león de Indi a con 
su hermano de hábito Fray Martín de Po­
sada . Comenzaba el a llo de 1599, y el 5 de 
enero se abrió para ellos como un a interro­
gante el inquieto horizonte atl:intico. La 
nao en el periplo h a bitu al por la peligrosa 
zona del Caribe, circundó las islas: Puerto 

'P. Ca rlos G. Villacampa. franciscano. La Virgen d e 
la Hispanidad. Sevilla. 1942; escrib imos un primer 
comentario del libro en E l Mercurio, domingo 14 de 
febrero de 1960. 
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Rico, Jamaica bajo la protecClon de los 
opulentos castillos que se estaban constru­
yendo en defensa de corsarios, forbantes, pi­
r atas y bucaneros. En el mes de mayo arri­
baban a la coyuntura oceánica, en la vieja 
Panamá. A través de la selva espesa, por el 
camino q ue a briera el ímpetu juvenil de 
Vasco N ÚIlez de Balboa, fueron a trasbor­
dar a l n av ío de b ca rrera del Pacífico que 
llevaba a la capital del Virreina to del Perú 
los productos de la rumorosa feria anual de 
Porto Bello. Paupérrimos vientos los em­
pujan lentamente al filo de la desolacla cos­
ta. Reca la n al fin en Payta donde fallece, 
agobiado por el sol inclemente, Fray Mar­
tín de Posada. 

El 23 de octubre penetra el navío en el 
puerto del Callao y pronto están los viaje­
ros en Lima, donde el P. Oca lla inicia de in­
mediato su labor de catequ es is m ariana, 
poniendo m ano de obrero y de artífice en 
la construcción de la Ca pi lb ele N. S. de 
Guadalupe, que la munificencia de don 
Alonso Ramos Cervantes y su piadosa mu­
jer, dalla Catalina de la Serna, habían 
cos teado. 

Cortos son 105 cuatro m eses de e lada en 
la muelle metrópo lis virreina!. Nuevamen­
te el P. OcaI'ía toma la ruta del sur y se 
embarc3 a bordo de la galisa bra (embarca­
ción ele \el a lat in a, de un as 100 toneladas) 
el 6 d e febrero de 1600. Desem barca en 
Coquim bo a m edi:¡dos de abr il después ele 
u na travesía pl acen tera. 

.Son p ar::t Ch ile esos a llOs las cruentas pos­
tnmerras ele la tr ágIca derrota de Curalava. 
Bajo la cons tante ::tmen aza de la flecha del 
indio, en, oberbecic.!o por la pasmosa ser ie 
de sus triunfos, la lejana co loni a es víctima 
ele deprimente psicosis co lectiva . Se habla, 
a un , el e aba ndonar la empresa de don 
Pedro d e Va ldivi a. La fro ntera está casi 
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abandonada; el cerco aborigen aprisiona las 
ciudades y los fuertes; hay hambre, fiebre 
y la moral desciende hasta la antropofagia. 

En Coquimbo comienza la peregrinación 
del P. Ocai'ía a lo largo ele los pueblos chi­
lenos "hasta llegar a lo último de la tierra 
de Chiloé; y en todos estos años, escri­
be, no estuve de asiento en parte ninguna 
ni descansé en los dos años dos meses siem­
pre caminando y comencé desde el princi­
pio de la Gobernación a sentar cofrades de 
Nuestra Sei1ora, a todos los cU:J.les iba dan­
do sus limosn:J.s para después cuando vol­
viese" . 

En cuatro prolijos mapas dibujados por 
él mismo, el P. OcaI'la va marcando los de­
rroteros de Chile, mapas que forman una 
interesante carta de geografía histórica del 
siglo XVII, con indicación de pueblos abo­
rígenes, aldeas, fuertes, miwls y tipo de 
producción. El relato es escueto en palabras 
pero exacto en sus informaciones de los si­
tios recorridos. Describe las costumbres ele 
los promaucaes, indios de la zon a agrícola 
q ue opone a los indios de guerra, en espe­
cial a los aguerridos del valle de Arauco. 

Al lIeerar a la Concepción esboza la his­
toria cletl las hazañas de Caupolicán y de 
Lautaro y tra ta de explicarse las ca:lsas de 
la prolongación de la guerra de ChIle que 
a su entender se debe al contraste entre el 
tipo de vida semi nómade de lo.s pueblos 
aborÍerenes v el carácter sedentano y urba-

tl I 

no de la empresa espai1ol a . Alcanza lus ta 
Chiloé, donde recoge la leyenda ele la .Clll­

d ad de los Césares, fundada por el ObISpo 
d e Pl asenci a2 . 

Al regreso comienza la terrible odi ea 
personal que lo obliga a abanelonar su em­
presa evangélica en Chile y a tras pasar la 
Cordillera por un boquete inn omin ado que 
lo lleva a T ucumán. Su ' aventuras las co­
necta con la insurreción araucana que de -
cr ibe a la m il nera de un hecho contempo­
ráneo . 

No consiguió el in cansa ble misio nero, por 
las desventuras que rel a ta , a fin car en el 
pueblo chileno el culto de l~ Virgen d e 
Gu adalupe, a pesar de haber ~ Ido ex trem e­
I'io de origen buen número de n uC tros con­
qui'5taclores, empeza ndo por do n Pedro. d e 
Valdivia. El impacto de la gran rebelión 
araucana sobre la religiosidad naciona l, e<;-

0Sob re el orig-en de eSla leyenda y el naufragio de 
la cuarta nave de la Expedición. el arlO de 1539, del 
Obispo de Placencia. ver. Ri cardo E , Lalchan .. La 
L eyen d a d e los Cesares , Su ongen y su evolUCión, 
SIgo" 1929. 
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ludiada por Mons. Reinaldo Muiíoz Ol ave, 
consistió preferentemente en el afianLa­
miento ele los cultos marianos tradicionales 
° b. entrada en acción de nuevas advoca­
ciones como la Virgen de la Buena Espe­
ranza y Nuestra SeI'lora de Halle. Unica­
men te en 1606, clon Angel ele Pereda y Ga­
rro fundaba junto al pueblo de Lota, el 
fuerte y capilla de Santa María de Guada­
lupe:l . 

En contraste con la empresa chilena, la 
cosecha espiritual de Fray Diego ue Ocaila 
en las tierras del Altiplano es extraordina­
ria, y allí pudo dar la medida de su talento 
de escritor, de su celo apostólico y de su re­
finamiento artístico. 

El itinerario del largo y penoso derrotero 
comporta la travesía de la Cordillera Gene­
ral (Los Andes) y las ásperas jornadas por 
los send eros trasandinos. Alcanza por últi­
mo la Villa Imperial de Potosí, el 18 de ju­
lio del aiío 1600. 

Los reputados catedráticos bolivianos Jo­
sé de Mesa y Teresa Guisbert, eruditos co­
nocedores de la pin tura colonial, han logra­
do identificar los cuadros que dedicara el 
P. Ocaiía a la glorificación de la patrona. 
"Pinta -escriben- una imagen de la Virgen 
ue Guada lupe, que se conserva actualmen­
te en la Parroquia de San Juan, obra arcai­
zante y mcdiocre donde la figura de la vir­
gen pre-enta hieráti ca [ronta lidad". Pero, 
¡con que fervor la pintól Su crónica nos 
lo di cc en términos emotivos. Hospedóse el 
buen fraile en la acogedora mansión de 
don Juan de la Ratiguy, Dean de Charcas; 
allí se le asignó una cu adra bien ad erezada, 
do nde montó su ta ller. "Comencé, pues, a 
hacer imagen como si yo fuera el pintor 
más cxtremado elel mundo, y puedo afir­
mar con verd ad que en toda mi vicI a h :lbía 
tomado pincel a l óleo para p inlar. sino [ue 
e ta veL; sin tener yo m{t$ pr ác ti ca de esto 
de la que tenía en la ilumin ac ión de aque­
ll as im ágenes en EspaI'ia, s in haber tenido 
rna e Iro que me ense i'i ase", 

y esta im agen , a la manera de un reguc­
ro devo to qlle seI'íala su pa o, la va repiti en­
do e l fra ile guad alupano en Sucre, Chucui­
to , Co paca ban a, Cuzco, Arequip:¡, Lima y 
Sai'ia. 

Dej a también de Sil estadía en Sucre un 
importante recuerdo literario, la obra clra-

"Rcinaldo 1'v!lIIíoz Ol ave , La Vir 17e11 Afalia 1' 11 la 
Dióces is d e COll cc pció l1 dw ant e la dO/nilla ción es­
paiio!a (1 550-1810) . Santiago. 1929, 



m át ica Comedia de Xu es tro Serl oro de Gua­
dalupe y sus milagros. Para componerla ele -­
pliega sus con ocimi entos de la li tera tura 
d r :lInát ica espa ño la y de su co n tac to directo 
con el tesoro popular de los romances his­
tóri co. , y con estos recursos logra r ev ivir la 
Espalla del siglo XVI. 

El día elel e treno , (echa de la entroniza· 
ción de la imagen en el altar de la Catedral. 
un e píritu renacenti sta reina en la ciudad. 
Desfil an másca ras a b usanza italiana, con 
el cortejo de todos los pueblos del mundo : 
indios y espaiioles se abrazan fraternalmen­
te. Carros de música recorren la ciudad ) 
los músi cos \'an cantando "al son de la gui­
talTa o de \'oces, gracio ísimas letras con b· 
mosas tonadas. Se escuchan dulce vill an ­
cicos, y los conquistadores. después de lucir 
su destreza hípica en los juegos de caña ') 
en el rejoneo de toros. dispula n con inge­
nio en el desarrollo de epigramas, enigma, 
y jeroglíficos". Y culminando las fiestas , 
" faranduleros profesionales" hicieron escu­
char la sentenciosa \'oz gramática del artista 
guadalupense. 

Había sin embargo que cumplir el últi­
mo destino y abrazar en red mística b in­
mensidad de la América, y por la d a Are­
quipa-Mollendo, el p, Diego de Ocaña se 
embarca rumbo a México. Allí va a morir 
en olor de santidad el 17 de noviembre de 
1608. 

Dejaba una herencia bibliográfica de ina­
preciable valor para el conocimiento del 
siglo XVII americano, la movida crónica de 
su andariega existencia. No sabemos con 
precisión la época en que Fray Diego co­
menzó a redactar este itinerario. A juzgar 
por una fecha colocada al pie de uno de lo 
dibujos que ilustran su narración debió ser 
al filo del '1110 1607, Y sin duela en México. 

El manuscrito forma un volumen de 360 
folios, de ~ l O x 145 mm, encuadernado en 
pasta en Madrid, en agosto de IS71, por ma­
no de Ginesta. Perteneció a don Bartolomé 
José Gallardo. Formó parte de la biblioteca 
de don Roque Pidad, quien lo obsequió a 
la Universidad de Oviedo donde se encuen ­
tra en la actualidad. 

Gracias a la gentil intervención del Em­
bajador de Chile en Espaih, Sr. Sergio Fer­
nández Larraín, obtuvimos b copia fotos­
tática del Departamento de Fotocopia que 
dirige la Sta . Carmen Guerra, en Oviec!o. 

El ca tedrático de Histori a clon Lui~ 
Meana ha inventariado las páginas referen­
tes a Chile en la siguiente forma : 

A NALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 

~OTICIAS, :-'f.\PAS y GRABADOS QUE HACE~ 

REFER E\'CIA A CHILE E1\ L.\ OBRA DE DIEGO 

DE OCA. ~A 

La parte referente a Chile en la obra de 
Diego de OcaI'í.a, comprende desde la pági­
na 70\'. en que el autor dice "Como me 
partí de Lima y me embarqué para el Rey. 
no ele Chile .. ." hasta la pág. 109\'. en que 
cruza la Cordillera para ir a Tucumán y Pa­
raguay. 

En las págs. 110 Y JII, da una "Gradua­
ción de todos los puertos de la costa del 
Pirú desde Panamá hasta el Estrecho de 
.\[aga llanes ... ". 

En las págs 112 a 11 3\'. da otra igual, pe­
ro más detallada, como ad\'ierte el autor en 
una nota en la pág. 111 v. 

Las págs., miden aproximadamente 
~ I x 15 v sólo están numeradas por una ca­
ra (foliadas). 

La o bra termina cuando el autor se pre­
pa ra para em ba rca r a l\f éx i co, v parece 
incomple ta . 

\IAPAS 

Los mapas , o mejor dicho el mapa, pue~ 
más bien se trata de un solo mapa en cua­
tro hojas. comprende Chile desde Coquim­
bo hasta la parte norte de la isla de Chiloé. 

Están numerados como páginas del libro 
con los números: 72\'. y 73r. la primera ho· 
ja, SO\" y 81r. la cuarta, esta última fuera de 
w sitio, entre las páginas 108v, y 109r. 

Estos mapas que son los únicos de la 
obra, miden aproximadamente 32 x ?I cm. 
excepto el primero que mide 30 x 21 . 

ILUSTIl.ACIO:'\ ES 

"Traje de todos los indios ele los llanm 
desde payta hasta chile". pág. 33v. 
n "Traje ele las indias de los llanos", pág. 
.14r. 

En l~s páginas .;'}Sr. a 37\'. explicación de 
las lámmas anteriores. 

"Lautaroa. este indio m a tó a la ge'te q' 
fue co' VilIagra' del gouernador ValdiYia 
este es el traje de los indios de guerra de 
chile esta coraza es de quero de vaca cru­
dio", pág. 74r. 

"La \'ella guacolda traje de las chilena, 
desde coquimbo h asta el \ alle de arauco" , 
pág. 75r. 

Explicación de estos dibujos: págs. í6r. J 

77r. 



CRÓ NICA DEL VIAJE DE FRAY DIEGO DE OCAÑA 23 
------------------------------------------

"Indio del valle de arauco caupolicán es­
te mató al gouernador Valdivia", pág. 86v. 

"India araucana del mesmo valle", pág. 
87r. (estos dibujos sin colorear). La expli ­
cación de estos di bu jos en las págs. 86r. y 
S7v. 

"Anganamón, yanaconadel gouernador 
martin garcia de layo la el quel mato a l di­
cho gouernador es te indio viue ay año de 
1607 y es q' a destruido a todo el reyno". 
Pág. 93v. 

" El gouernador Martin garcia de loyola", 
pág. 94r. La explicación de los dibujos an­
teriores en la pág. 95r. 

"Indio de la ciénaga de puren", pág. 
103\'. 

"el gouernallor don Alo de sotomayor", 
pág. 104r. La explicación de estos dibujos 
en la página 106r. 

"Carneros del piru del collao (sic) y de 
chile . .. " (se trata de las llamas). Este di­
bu jo está sin colorear; la explicación co­
mienza en la misma página y sigue en el 
verso. 

Las ilustraciones son dibujos a pluma y 
están coloreados a mano con las excepcio­
nes que se advierten. Las explicaciones de 
los dibujos son independientes del texto 
aunque están intercal ad as en el mismo. 

Las referidas ilustraciones y las demás que 
adornan el manuscrito del P. Ocaña son, 
sin duda, la obra m aestra del peregrino gua­
d alupano. "Tiene la obra, dictaminan con 
justi cia los eruditos histori adores José de 
Meza y Teresa Guisbert, adem ás de un va­
lor documental el interés de las fi guras to­
m adas del n atura l, rea lizadas con un a soltu­
ra que dista mucho de la convencional imá­
gen de Guadalupe" . 

En la histor ia del arte ameri cano encuen­
tran los citados críti cos un punto de compa­
ración para va lorar estos apuntes en los 
dibujos que han hecho fama a la N ll eva 
Crónica y Bl/ en Go bierno, el códex perua­
no de Feli pe Gu amán Poma de Aya la , su 
contemporáneo. "E te anecdótico 5iempre 
elije las escen as de conjunto; es incorrectu 
en su dibujo, es tri ctamente lin eal y fa lto de 
perspectiva. Ocaña, en cambio, rehuye las 
escen as de conjunto, a isla siempre sus fi gu­
ras y las som brea a la aguada, buscando cl a­
ro-oscuro. Intenta a veces e l escorzo como 
en las figuras de Martín G arda de Loyo­
la "4 . 

'Véase la fund amenta l monografí a de José De Mesa 
y Teresa G uis bert. H olg uin y la Pin l ura A Ito Perua ­
na del Vi rreina/o. La Paz, 1956. Agradecemos a los 
autores las indicaciones que no permitieron ubicar 

En verdad, en los rasgos que traza inge­
nu amente el fra ile iluminador y minia turis­
ta se tran parenta su espíritu de observa­
ción y su instinto analítico. En vez de las 
figuras estereo tipad as que del indio ameri­
cano habían popularizado los talleres eu-­
ropeo~ para regocijo de los lectores de li· 
bros de viaje, el P. Oca ña tra ta de indivi­
du aliza r, a la medida de sus fuerzas, la 
imagen pl[\sti ca de las diferenles razas abo­
rígenes de la región sur del continente. La 
seri e de sus boce tos etnográfi cos es por eso 
de extraordinario mérito. 

La figura del indio del Paraguay con sus 
aclornos, recargados tatuajes ceremoniales 
y las armas que penden de sus brazos, es tá 
esbozada a la manera de una curiosa simbo­
logía que hace suponer la intención de fu­
tura ilustrac ión tipográ fi ca que movía la 
mano del P. Ocai'ia . En cambio la soltura 
del rasgo que define a la mujer ch arrúa le 
d a un leve toque poético que nos trae al 
recuerdo esa mu jer-pá j aro de la cé lebre no­
vela de W. H. Hudson, Green l\lansioTls. 

El dibujante sabe dar la sensación ele la 
march a y d el movimiento, con que quiebra 
el hi era tismo ele sus retra tos. La prueba la 
tenemos en esos indios de Tucumán y Bue­
nos Aires que reproduce el P . Carlos G. Vi­
lIacampa en su citada monografí a. 

La pareja de indios chiriguanos, VI:s tidos 
con a tuendos que nos parecen un tanto 
escenográfi cos, es tá unida, sin embargo, por 
un juego de manos a largadas en que va 
posado un simpático loro, que demuestra 
que e l P . Ocafí a , aunque evita la composi­
ción sa bía combinar los objetos. 

El empaqu e con que destaca a la india 
co ll a liene la dignidad de un fri so. 

Al examin ar con cierto cl.li ebdo las pie­
zas p ictóri cas rela tivas a Chil e de l va lioso 
manuscrito que publicamos a con tinuación, 
podemos tbrnos cuenLa q ue b menle de 
Fray Di ego de Ocañ a e~ta ba impregnada de 
un a li ento épi co bebido, ta l vez, en b lec tu­
ra de lo poemas de la época. Su visión tan 
directa en la sencill eL n3rra Li va del texto 
litera rio, o bede e en los dibujos :l. la técni­
ca renacentisLa. As í como T orcualO T aso 
ha bía p intarl o d e mano maes tra en su Jeru­
sa lén L ibertada, b o posición d e dos mun­
dos : el cr isti ano y el musulmán, que el hu­
manismo qu ería integrar en la const3nte 
psicológica de l hombre, Oca ña , siguiendo 

el m anuscr ito que publi ca mos a continuac ión en lo 
re ferente a Chil e. Han pu b li cado . a l igual. C OII/ C­

dia de Guadalll tlt~ y sus Milagros .. que no hemos 
visto. 
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los di ctados de L a Arau cana, de don Alon­
so de Ercilla dibuja figuras simbólicas de 
ambas raLas con la nostalgia poética de b 
lectura de dichas obras, pero bajo el real te­
mor co lectivo de las consecuenci as del desas­
tre hispánico de la Ba talla ele Curalava, qu e 
había sufrido en ca rne propia. 

Al tr azar los rasgos desvaídos de Cau po­
licán, al que define con estas pal abras: 
" Este mató ~d Gobernador Valdi,ia", le 
presta una fisonomía espa!'lolizante y lo vi s­
te con los atributos elel guerrero araucano: 
el arco, la ma La y la lanza. El casco está co­
ronado por tres 'plumas que parecen tener 
un significado constante, pues las aplica in­
distintamente a los jefes eSlxII10les Y aborí­
genes. Lautaro, al igual, esta vestido a la 
espal10la, con peto ele cuero, arco terciado 
y una descomunal macana. Angan amón. 
que todavía vivía en l60i, apunta el manus­
crito, esta idealizado como el San Jorge 
de las lámin::rs religiosas o el cruzado de l o~ 
poemas. 

En oposición al grupo de los héroes arau­
canos, el P. O ca l1a coloca al Gobernador 
Martín García de Loyola, en br ioso ca ba­
llo, de grupa casi porcina , en airosa pos tura. 
Alonso de Sotomayor aparece en el dibujo 
con los mismos arrestos del cruzado d e un;¡ 
causa. 

A esta serie s imbólica, que parece estar 
concebida a la manera de ilustrac ión de un 
poema épico más que una simple exposi­
ción narrativa, se agregan tres dibujos et­
nográficos que respiran verdad y belleza. El 
perfil de la india araucana esta bien logrado 
y tiene finura la línea con que traza el mo­
vimiento de las manos que sostienen el hu­
so, el coliú aborigen en que se devana b 
fin a hebra. 

Pero, en verdad, el documento gT:'lfico 
más importante para noos tros es "La Bella 
Gu aco lda" , Si los histori adores negaron rea­
liclad histórica a esta mujer que según ellos 
creara don Alonso de Ercilla, la que iba 
a inspirar el romancero popular de Espai'í a . 
aquí la contempl amos viva y palpitante . l'\o 
es la " hermosa" del poema de Ercilla, sino 
la "Bella, ataviada CO Il e l traje un tanto 
convencional d e las mujeres de la ti erra de 
Chile. El mismo juego gracioso de las m anos 
que repite el fr a ile en us dibujos, se com­
ple ta con un gracioso tocado y la insinua­
ción de un coqueto rostro , Hay en el retra­
to tal veracidad expresiva que pareciera 
que nuestros historiadores estuvieran equi­
vocados y fuera Guaco lda una de esas mu­
jeres qu e Vicuña i\f acken a con u penetr <l -

A NA LES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 

ción h abitual afirma que tuvieron "un gran 
rol en el a lzamiento de los indios". 

El tercer esquema a que nos referimos por 
su calidad pi ctórica corresponde a "los car­
neros del Perú , del Callao y de Chile", po· 
see al igu a l cierta gracia que nos confirma 
en el juicio que el p, Ocaña era capaz de 
expresar con acierto artístico la realidad 
ambiente a pesar de los cortos medios téc­
nicos que emplea. 

El relato his tórico escrito en forma direc­
Ll por el cronista guadalupano coincide en 
sus rasgos generales con el cuadro general 
de los hechos establecidos por la maestría 
de Monseñor Crescente Errázuriz en su mo­
nogra fí a Seis Alias de la Hist oria d e Chile 
(J59S-1605) , Santiago 1905. El único punto 

que no hemos podido esclarecer es el rela­
ti\o a su viaje a través de la Cordillera de 
los Andes con rumbo él Tucumán y Para­
guay, itinerario un tanto vago en slis lIeta­
¡ les topográficos. 

Esos papeles "con que iba por los cami­
nos marcando y pin tando toela la tierra" son 
de enorme importancia, pues incorporan a 
la cartografía primitiva elel país un mapa 
\':dioso por la nomenclatura de los nombre, 
geográficos que contiene. Sigue en el dibu­
jo la proyección usual en esa época y puede 
compararse con el que acompal1a el P. 
Alonso de Ovalle su Hisl ó rirn R e ll1rúJII dd 
R ey llo de Chile. 

La paleografía del manuscrito no ofrece 
mayores difi cultades. Está escrito en letra 
bas tarda de tipo italiano sin refinamientos 
ornamentales. Las grafías corresponden a 
las comunes en dicho siglo : empleo de la 
X (exercito) de la doble SS (caussa): equi­
valen cia de U y V. 

El vocabulario e~ el corriente en Lt~ ll:l­
naciones ele este tipo. Todas las palabrJ, 
empl e:,das figur :1I1 en la actualidacl en el 
Diccio nario de la Real Academi a Es¡xlüola. 
Las m ás ajenas a l uso diario de l:t lengua 
en Chile son: montea (dibujo de tamal10 
na lUrill que en el suelo o en un a pared se 
hace del tocIo o parle de una obra) : escom­
brada (lugilr llano, patente) d es pejado): 
crudi o (áspero) : galiLabra (embarcación 
de vela latin a. de pone de 100 tonelad;) . 
poco m ás o menos) ; lechuguilla (cierto gé­
nero de ca bezones o pUll OS de Gllnisa en fi ­
g uras de hojas d e lechuga). 

La ver ión que sigue está co llce bida en 
ortografía)' intax is ac tual , re petando sólo 
a lgun as ex pre~ ion es que le pres tan sa bor :tI 
I'el<l to. 
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Como lile parti de Lima)' lile embarque 
para el Reyno de Chile (pág. 70 Y. del 11l:1. 

nuscrito) . 

Después que acabe de asentar por có­
(racles a toda la ciudad ele Lima por el or­
den que dije, me pareció conveniente, pues 
había de andar toda la tierra firme, comen­
?ar desde lo mas a panado para des¡Hles ir 
bajando y llegandome a Esparla por el nue­
vo Reyno de Granada y venir a salir a 
C3rtagena, a donde habia comen7aclo, 3un­
que clespues mude de parecer, de ir por 
~Jexico por ser elemas interes que 110 bajar 
por el Reyno como lo hice, por ser toela 
aquella tierra. pobre de plata aunque es 
muy abundante ele comidas, y fuer a IUd)'or 
el gasto de mi persona que lo que me po­
dian el:J.\" en mil y tantas leguas que habia 
ele caminar por tierra clesde Lima a Carta­
gen:J.. Y asi me embarque en el puerto del 
Callao en la n él\'e que se llamaba. la Gali­
sa bra, en la cual fue el socorro para la 
ciud3c1 ele la Concepción. Esta nave se per­
d ió elespues a la vuelta de Chile)' se hun­
diú en la m ar con toela la gente. Luego 
como salimos elel puerto nos hicimos a la 
mar hasta que nos pusimos en cincuenta 
grados y de otro borde que dimos a. la tie­
rra. Venimos a c1:J.r al puerto de la Herra­
dura donde está la ciudad de Coquimbo. 
la primera de toda la Gobernacic'lll, y alli 
desembarcamo~ con algunas otras persona. , 
y la n:J.ve siguió con la demas gente a la 
Concepción. 

Desde aqui comencé a caminar por lie­
rra ele un pueblo a otro por el orden que 
despues iré poniendo con la montea y ma· 
pa de toda la Gobernación. Por ser esto lo 
mejor ele todo el Pirú y ti erra firme iré por 
el camino con el papel en la mano mar­
cando y pintando toda la tierra, (011 inten­
to que llevo de volver a embarcarme al 
puerto de Arica, y desde alli ir a Potosí. 
Embarqueme en e l puerto del C~tllao d e 
Lima, a se i, de Febrero c!L J GOO y tomamo, 
el puerto de Coquimuo a medi:lclo ' d e 
Abril del mi me) allO que fue un viaje mu~ 
breve y con mucha pros peridad y bon a ll'l:1 
de tiempo, co n ser d e ordill:J.rio muv p~:i . 
groso porque se \'a s iempre contra el \'iellLo 
sur que es el que siempre corre en estl' 
mar, y con brevedad lo que hay ell Chile 
es lo siguiente: 

Descripción d el Reyno de Chile. SlIbien· 
do desde Lima por la mar con el primer 
punto que se toma es el \:a ll~ d e Copiapó: 
el cual ese, poblado ele ITldIO$ y de aqul 

cornicnl.;1 \;¡ (;obern:l ciOIl. E .. ;t;í e te valk 
en 27° grados. De aqui se va a la ciudad de 
Coquimbo que es el primer pueblo el e es­
pailoles. Est;¡ este pueblo sobre la IlIar y el 
puerto esta a dos leguas de alli, el cual 
esta con 29° grados. Tiene eSle pueblo has­
la cien vecino. Hay en é l frailes de San 
Francisco y de la Merced y San Agustin. 
Tienen su distrito muchas minas de oro 
que son las de r\ndacollo y las de Nuestra 
Seüora y las del Espíritu Santo y b ' de 
Chualoco. Tien e otras minas d e cobre JUII­
to al pueblo y el oro no es de \'eta sino 
suelto que lo b\'an. Tiene minas de plomo: 
es abundante de trigo y vino y maíz y [ru· 
tas de Castilla y de la tierra como son pa· 
caes, lú cumas, guayabas, pepinos y GlmO­
les. Carnes y pescado lo han men es ter para 
su gaslO. Es gente pobre la de este pueblo 
por la falta d e indios que labren)' laven el 
uro. Desde aqui se va por tierra por la 
cos ta arrib:1 a la ciudad de Santiago que 
está 70 leguas tierra llana y escombrada 
de árboles, sino es en los valles por donde 
pasan rios. Esta ciudad es cabeza ue la Go­
bernaciÓn. En estos valles que hay en este 
camino están los indios (poblados), que 
son el valle de Limarí, el valle d e Choapa, 
el valle de Longotoma, el valle de la Li­
gu;¡, el valle de QuilloLa y luego a die7 
leguas está la ciudad. Tocios estos va lles son 
fértiles de todos génel os de mantenimien ­
tos y un paraíso en frescura. Esta ciudad 
eSL't silUada a l pie de b cordillera general. 
Esta a diez leguas ele la mar y del puerto 
diez y ocho leguas. Esta ciudad y el puerto 
en 3~o grados. Hay en esta ciudad la Cate­
dral que es el obispo de Santiago, que es 
fraile de San franCÍ', co. Hay cinco conven· 
lOS ele frailes fran ciscos. Domínicos, Agusti ­
no y Mercenarios y Padres de la Compa­
üía. Aqui hay gente riel por que lOdo el 
trato de Chile es abundante de oro, aunque 
no tiene m,ls de 20 quilates y 21 el que 
m;·[". Es oro lavado suelto que se lava en 
la ... quebradas. Tiene todos lo ' frutos de 
F p;,ñ;1 y algunos de la tierra que Llijimos 
an iba y abulldante de carnes y pescadu. 
E. la ~ itLl;I ( [;¡ or illa de un 1 io del cual se sa -

;111 muchas acequia que riegan la tierr;l. 
Tiene esle pueblo 500 \"ecinos. 

De Sa 111 iago se \':1 su biendo del ccho al 
polo antártico porque est;'l toda e~L;1 costa 
ele nort e ;¡ ~ur , a la ciudad de ChilLín que 
es ta 60 leguas de Santiago, loda tierLI llana 
y muy poblada d e indios los cuales se lla­
m an indio promaucaes. Es tielTa fertilísi­
ma. Estan poblados estos indios riberas d e 
h'Tanc\es rios. 1m [tules sC llaman: el prinlc 
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1"0 que esLI j leguas de Santiago, se ll ama 
M aypo ; m ás arr iba Cachapoa l )' adelante 
el rio Cbrú, T ingiririca, Peteroa, i\laule, 
Ñuble, ei cual esta 5 legu3s de ChilLin. Los 
m ás desLos e pas;lI1 con balsas y no se Ya­

nean. 
Los nombres de los pueblos de los indios 

pronuuGles que estan riberas de estos rios 
son: Tango, Lamp3, Upeo, Pomayrc, Ta\;¡­
gante, ;\l e lipilLt, ,-\ culeo, R ancagu.1 , Pete­
roa, i\Iataquito y has ta este pueblo y rio de 
l\fataq uito llegaron los capitanes dd Ing:l 
conquistando la tierra ante que los espa­
ñoles llegasen y desde aqui los resistieron y 
los hicieron vo lver. Esta acl ebnte de Mata­
quito, l\falloa y Copequen y otros mucho, 
que por ser tantos se dej an has ta llegar a 
Chill:in. Toda esta tierra d es tos indios pro­
maucaes es de regad ío, la cual se riega toda 
con las acequias que a len de estos rios, 
aunque llueye en e l invierno. Pero es con 
templanza lo que produce esta tierra, son 
todas h s cosas que se han traido de España 
ansi de semilbs como frutos. Es tierra rasa 
de mont aña sin el ribera de los rios esta 
ciudad de Chillán en 34° grados, d iez le­
guas de la mar y diez de b Cord illera. Esta 
ciudad es pequeüa, no tiene más de cin­
cuenta vecin os, no sirve mas de par a alber­
gue de los pasajeros que van a las ciudades 
de arriba. De aqui comienzan los indios de 
guerra, porque toda la tierra que hasta 
aquí se ha nombrado ha estado de paz de 
continuo y lo está al presente, H ay dos con­
ventos en este pueblo que son San Francis­
co y L a l\ferced , Tiene este pueblo algunas 
viüas con que se sustentan y la comida que 
h an menester. Hay naranjos hasta aqui y 
los aceitunos, y en adelante no los hay por 
ser ya tierra más fría y de mas pluvias. De 
aqui se parten dos caminos : uno a la ciu­
d ad de Angol a m ano izquierda hacia el 
sur, el cua l va por tierra ll ana y algun as 
parles montuosas por llegarse a la Cordi­
llera . Pasanse en este ca mino algunos rios 
caudalosos como el rio de La Laja. Llámase 
asi porque por b parte que se vadea viene 
tendido sobre una peí!a, que d a el agua 
a la barr iga ele la ca balgad ura. De ordina­
rio y m as a bajo como un tiro de arcabul. 
cae LOdo el rio desta Laja en un ::t parte mu y 
honda e oye el ruido del agua elos leguas 
de allí. Púsase otro rio, el m as ca uda loso 
que ti ene Chile, que se ll ama vía-vía (Bío­
B ío) y este se pasa por ba lsa de continuo 
y luego se llega a l rio que se ll am a Miche­
lem u, dos legua ' de Angol y hay otros tres 
rio que por no ser tan ca ud aloso no se 
nombran. T iene es ta ciud ad cien vecinos, 
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pero hay aqui ele continuo presidio de sol­
d,ados por es tar en tierra ele guerra. Esta 
cmdad en (36° grados. Es tierra fria y ele 
grandes vienLOs. El sustento son buenas 
"il-Ias , carnes y trigo, a lgunas frutas hay 
de ~1anza n::ts Y ,membrillos. El trato que 
;lquI hay es de V!J10 porque se saca para las 
ciudades. ele arri~a y ropa de la tierra que 
~on vestidos de !J1dIOS. Hay en AngoI. San 
Francisco, Santo Domingo y la l\Ierced, 
conventos de pocos frailes. Este pueblo esta 
el día de hoy despoblado porque por muer­
te elel Gobern ador Loyola se despobló no 
pudiendo sufrir la fuerza de indios que 
cada dia le acometían y toela la gente elel 
se recogió a la ciudad de la Concepción, a 
donde se iba desde Chillán por el otro 
camino de mano derecha a la mar, que 
hay 14 leguas de Chillán y 25 el~ Aligo!' 
I\o hay en ese camino de Chillán a la Con­
cepción cosa notable mas de que se pasan 
algunos rios, de los que hay mas I~ombra­
dos. Es tá esta ciudael situada en una hoya 
orill a de la mar por el buen puerto (íu~ 
ti ene; esta en 33°1/2 grados. Hay todos con­
ventos, Mercecla rios , Dominicos y Francis­
coso Cógese mucho vino y todo lo elernas 
que es menester para el sustento, en par­
ticular es abundantísimo de pescado que 
suele pasar detrimento la salud por lo 
mucho que da en la costa y se corrompen. 
Aqui asiste de orclinario el Gobern::tdor 
por ser puerto de m ar y por ser frontera 
de la guerra ele los indios elel valle de Arau­
ca que son los que sustentan la guerra. 

Desde esta ciuelad ele la Concepción se 
va a la Imperial, que esta a tres leguas de 
la m ar, ribera ele un rio caudaloso que se 
ll af!la Cauten (Cautín) . Toda la costa 
a~Tlba, la cual esta 20 leguas de la Concep­
Cl6n, estas 20 leguas son toda la fuerza de 
Chile, porque aqui esta la cuesta ele VII la­
grán, a tres leguas ele la Concepriórl Llá­
mase de Villagrán porque cu ando los arau­
canos mataron al Gobernador Valdi"I;¡ ~a­
lió Francisco de Villagrán, nombrallo p()r 
el Cabildo de la Concepción por Goberna­
dor , el cual fu e a l castigo ele la muerte de 
Va lvidi a con 300 hombres y Callpolicán 
que era caciqu e principal del valle ele Arau­
ca y el que lubi::t muerto al Va lelivia nom­
bró por su teni ente a Lautaro que fue cri::t­
do ~ yanacona elel.mi~mo Valdi,'ia que se 
h abl a pasado a los !J1cl!os ele guerra, y elecir 
que e,ra c~- i a(~ o y ya nacona, es elecir que era 
tambIén 111 cl!o , a l cual entregó su ejército 
y que le sa lIere al encuentro a l Vilhgrán, 
los cua les se encontraron en lo al to desLl 
cuesta que tendra ele subid a legua y me-
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dia. Aqui se trabó una muy reñida baLtlla. 
Los españoles en ella llevaron lo peor por­
que mataron a los mas de ellos, de suerte 
que de 3-00 qu e eran no quedaron ~O, los 
cuales con el dicho Villagran se retiraron 
a la Concepción. dejando los muertos bien 
vengadas sus vidas y desta perdida quedó 
esta cuesta con este nombre y el Lautaro 
siguió el alcance hasta la ciudad de la Con­
cepción, a la cual saqueó y destruyó y la 
gen te della ~e retiró a la ci uelad de San­
tiago. 

]\fas adelante esti el valle ele Petegllelen. 
la costa arriba y luego el valle de Longon~l ­
bal y luego el valle de Arauco, el mejor 
que tiene toda esta tierra de guerra, por­
que es muy ancho y muy poblado y un rio 
muy caudaloso de mucho pescado y muy 
apasible en su corriente y cuando eptra en 
la mar hace un puerto muy grande y muy 
seguro y aqui a la lengua del agua elel 
puerto y del rio hay un fuerte donde e tan 
~OO hombres de presidio. A este fuerte lo 
sustentan por la mar de la ciuclad de la 
Concepción. Deste valle fue el m as valeroso 
indio que ha habido en Chile que fue Cau­
polican. De aqui fué también natural 
Lautaro, los cuales vencieron al Goberna­
dor Valdivia y le mataron a él y a toda su 
gente al dicho valle, el cual valle habia 
encomendado en si el Gobernador Valdi­
via y era suyo y habia mansos indios en 
aquel tiempo y tanto oro en el dicho valle 
que le pagaban cada cIia de tributO 40 
marcos de oro, los cuales sacaban de los 
lavaderos y se los traian a la noche. 

Mas adelante esta el valle de Lavapie 
donde hay grandes minas de oro y muy 
adelante el valle de Tucapel, valle muy 
grande y de mucha poblacion, y mas ade­
lante esta el valle de Paycavi y luego el 
va lle de Tirua donde hay gran suma de 
oro, y frontero de aqui e~ta la J la de la 
Mocha, cuatro leguas de tierra, la cual tie ­
ne muchos indios que ele continuo han 
estado de guerra. Es isla muy fértil, y luego 
esta la ciudad de la Imperial, tres legua, 
de la mar como dicho queda. de uene 
que estos valles nombrados que son los m ac; 
principales y otros muchos que no se nom ­
bran, estan en las veinte leguas que h;lY 
de la Concepción a la Imperial, donde es to­
da la fuerza de la guerra ele Chile. Esd c te 
"aIle ele Arauco en 39° grados que viene él 

ser derechamente antípodas por dos costa­
dos de los manchegos de Espaf'ía y asi rivali -
7an los indios en las fuerzas con los man che­
gos y el temple de la tierra es el mesmo y 
los mantenimientos de rnuch3 fortaleza . 
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Toda b gcnte de indios que vivcn en cstos 
valles que hemos di cho, y en los dem as des­
el e Chill i n has ta b ciudad de Chiloé, que 
son 120 leguas, habitan en las montail<ls 
sin tener pueblo form ado sino en sus cha­
caras y sementeras y ésta es la ca u a porqué 
es esta tierra tan difícil ele conquistar, por 
l;:ts muchas emboscadas que hacen porque 
ellos nunca se juntan en escuadroncs for­
mados )' cuando se juntan es para dar de 
noche. y como andan los campos y espesu­
ras. anda el campo de los espaiioles mu­
dIOS tlias hasta que se les aClban las comi­
das y asi se vuelven muchas veces sin coger 
indios y si les talan las sementeras en una 
parte siembran en otras que la tierra es 
tan fértil que a donde quiera que siembran 
nacen los maíces, y los indios no tienen 
mas alhajas de casa que bs armas y asi se 
pasan de una parte a otra con la ropa que 
tienen vestida y estan un tiempo en una 
parte y otro tiempo en otra con forme la. 
partes por dOllde los espai'loles andan ha­
ciendo malucas. 

Son todos estos valles Cenilísimos de 
mantenimientos de la tierra como maíz. 
papas, trigo y cebada)' ganado ovejuno ele 
cas tilla y de la tierra y han puesto mu­
chos parronales ele uva mollar que desde el 
día que los pusieron hasta el día de hoy no 
se han podado y van trepando por grandísi­
mos árboles y llevan tanto (ructo que es 
cosa de espanto porque hay parras c\estas 
que cogen de ella veinte a treinta botijas 
de arroba de mosto a asi se lo beben sin 
~tguarclar a que se haga. Nacese por estos 
ca mpos muchas frutillas que es como ma­
clrOIlo un poco más brga, en prados. en 
unas matas peq ucl-la al ras del suelo. Tie­
Ilen otras chá aras desta frutilla que culti­
van , de la cllal hacen much~l pasa y chiclu 
par;l beber, con lo cllal se sustentan. 

Lo que queda di cho aU-as desde la ciu­
dad de la Concepción lusta la ciudad de b 
Imperial es todo lo que eSLi sobre la cos ta. 
ElItre la costa y la Cordillera gener:11 que 
e~ h ¡;rande, hay un ramo de cordill ra 
pequei"í; t. montuo a que divide la tierra ell 
do ' p;trtes, un a a la banda de la mar y ot.ra 
:t la Cordillera como lo mucstr:l la pintura 
del mapa. Entre esta cordillera peque¡-l;l ) 
la grande esta la ciudad de Angol que dista 
de la ciud ad de la Concepción 18 leguas 
y de la Imperial 20, en cuyos términos 
está la ciénaga de Puren 10 leguas adelante. 

En la ciudad ele Angol no h ay cosa nOta­
ble de que poder e cribir más de que se 
coge en ella lo que es menester para e l sus­
tento della con abundancia: en particuLtt 
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tiene mucho yino y bueno de que se provee 
la ciudad de la Imperial y la Villarica y el 
ejército que parte para la guerra cada ve­
rano y asi sin"e esta ciudad de refugio para 
la gente de guerra porque de continuo an­
dan cerca desta ciudad en los seis meses de 
verano que andan campeando la ciénaga 
de Purén que dijimos. Es la mayor fuerza 
que tienen en este Reyno por que es una 
b.guna grande, muy hondable y con mu­
chas islas dentro en las cuales habitan los 
indios y con canoas se sirven, por que las 
sementeras las hacen alrededor ele la lagu· 
na y el ganado ovejuno y porcino y algunos 
cabríos questos indios tienen se pasta en 
tierra alrededor de la laguna y está t<ln 
hecho este ganado a embarcarse y dcsem­
barCal-se en las canoas caela noche y ;¡ ];¡ 
marlana el mesmo se entra a las C2.noas y 
los indios no tienen mas trabJ. ju que Ile­
nllo y traello y si alguno reparase en có­
mo esta laguna no se ha conquistado es la 
causa que un cuarto de legua alrededor 
ele ella es todo de pantanos y Iodo hasta b 
punta y grandes carrizales, una vez que han 
probado los españoles a entrar pur estos 
lodazales llegaron a las islas, los indios se 
fueron con sus canoas a la otra parte y se 
metieron por las montarlas y como no tie­
nen mas de lo que comen y el vestido que 
traen no hayaron más de las casas solas y 
cuando los buscan por las mon tarlas se 
vuelven a la laguna y desta suerte no se 
pueden dar alcance y no se pueden con­
quistar. Tiene otra cosa esta laguna que 
como los indios son muchos y las islas pocas 
no caben en ellas y la necesidad les ha hecho 
en algunos bajíos que tiene esta laguna 
donde hay grandes arrayanes en tre las ra­
mas dellos hacen unas barbacoas a donde 
hacen sus casas y aqui habitan los que no 
pueden en las islas y asi son estos indios 
muy belicosos por esta ocasión que tienen 
desta fortaleza desta laguna que la natura­
leza parece que puso alli para defensa suya. 
También mas adelante desde esta laguna 
hacia la Cordillera grande. en el camino 
real que hay de \ngol a la Imperial hay 
una quebrada que se llama la Quebrada 
honda y es (orzoso a los pasajeros pasar 
por elb. porque no hay otro camino mejor, 
porque más arriba, o más abajo es muy 
áspero y montuoso y ansi han sucedido a 
los pasajeros muchas desgracias por respec­
to de que la bajada y la subida son cuestas 
ásperas y por lo hondo desta quebrada va 
un arroyo con algun montecillo donde los 
indios se emboscan, y cuando los CSIX\liolcs 
estan a bajo salen los indios a ellos de em-
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boscada, y por ser el sitio estrecho y fra· 
goso que no se pueden aprovechac de los 
caballos han muerto a muchos españoles. 

Pasado esto se llega a la Imperial, tres 
leguas de la mar; cstá esta ciudad de Angol 
20 leguas y en al tura de 38° grados y fron­
tero de esta ciudad está la Isla de la Mocha 
1 leguas de tierra. Tiene esta isla 3.000 
indios que ele continuo han estado de gue· 
rra. Aqui en la Imperial está la Catedral y 
el Obispo, porque en toda la Gobernación 
hay dos obispados. el otro es el de Santiago. 
Tiene buen temple porque participa de la 
tierra de abajo que es templada y de la de 
arriba que es fría y húmeda, de muchas 
pluvias que lo más del arlo llueve. Es pro· 
veida de comidas, faltale vino, naranjas y 
acei tunas, porque esto se di en las tierras 
de abajo por ser más calientes. Hay uos 
conventos San Francisco y La Merced. 

Más adelante por la mesma costa está la 
ciudad de Valdivi3. 24 leguas y en la altura 
de 39° grados y medio. Está situada a orilla 
de un r ío caudaloso que entra navíos por él 
hasta el mismo pueblo dos leguas adentro 
en la tierra. Hay cn este río mucho pesca­
do. Aquí hay falta de comida porque no 
tienen tierra para ello y asi se trae todo de 
acarreto en canoas por un rio de los termi· 
nos de Osorno. El trato es madera, y algun 
oro que se coge de 24 quilates. Este pueblo 
se pobló aqui por solo el puerto porque 
desde él se va a Osomo, y a la Imperial y a 
la Villarrica y a Chiloé. 1\'0 hay aqui cosa 
notable sino es grandísima montarla, muy 
espesa y muy alta. 

Desde aqui se \'a a la ciudad de Osomo 
que son 14 leguas muy adentro de la tierra 
hacia la Cordillera. Está en altura de 40° 
grados. Es esta ciudad la segunda de la Go­
bernación, porque es casi tan grande como 
Santiago en gentes y en lo demás, y en los 
términos de la ciudad hay gran suma de 
indios más que en los demás porque es t:e· 
rra más aparejada para ellos por las buems 
tierras que aIc:ll1za de sementeras. Hay mu­
cha abundanci3. de lino y asi tienen mucho 
lienzo. Es proveída de todos mantenimien­
tos salvo el \'ino que se lleva de Santiago 
para todas las demás ciudades de arriba. 
Hay convento de Santo Domingo)' de San 
Francisco y de la Merced. Cógese aquí mu· 
cha miel la cual se saca de cleba jo de tierra 
que las abejas tienen huecos grandes llon· 
de labran. El temple es [río y de muchas 
pluvias aunque no tanto como en Valdivia. 

Desde estas ciudades que quedan nombra· 
das está a 30 leguas ele ellas arrimada a la 
Cordillera, al pie de un volcán)' orilla de 
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una gran laguna la Villarrica, pueblo gran­
de y de muchos indios. Está en altura de 39° 
grados. La laguna tiene grandísima abun­
dancia de pescado de que se provee todo el 
pueblo. El trato de este pueblo es oro que 
lavan los indios, y el volcán todo el año es­
tá echando fuego y algunas veces arroja 
tanta ceniza y piedra pómiz que hace daiio 
en el pueblo. Hay muchas piedras besares 
que los indios de la tierra traen. ~o hay co­
sa notable mis que en los llem~ís pueblos. 
Hay 3 conventos de la mesma orden de San­
to Domingo y San Francisco y la Merced. 
El temple es más frío por estar arrimado a 
la Cordillera. Es tierra toda esta que he di­
cho de estas cuatro ciudades muy doblada v 
montuosa y de muchas ciénagas y pantanos 
de manera que por cualquier parte que se 
vaya es de continuo agua y lodazal. 

De la ciudad de Osorno por el otro cami­
no se va a la ciudad de Chiloé que es la 
última de la Gobernación, la cual está en 
una isla de -JO leguas de largo y seis de an­
cho y para ir a ella se pasan dos brazos ele 
mar. cael;:¡ uno de dos leguas de ancho. Est;Í 
en distancia de 40 leguas de la ciudad de 
Osorno y de esta isla vienen los navíos de 
los ingleses cuando salen del e5trecho por 
que esta es la primera tierra que se vé de 
Chile. Esta isla tiene lo que ha menester 
para ' u sus ten to en particular carne y maíz 
y pescado, y trigo se dá poco por estar en 
altura de 44° grados y hace mucho frío. No 
se coge en ella vino. Tiene un archipiélago 
de islas a la redonda muy grande. muy po­
blado de indios de paz, porque es la gente 
muy cobarde. El trato de esta isla es todo 
ropa de la tierra, de lana de carneros de la 
tierra, la cual abajan a las ciudades de aba­
jo y a trueco de ellas llevan las mercaderías 
que han menester. Lo que hay de aquí pa­
ra adelan te son islas todas hasta el Estrecho 
de Magallanes donde el día de hoy hay al­
gunos gigantes como los han vi·sto los na­
víos que han pasado el Estrecho. Tienen 
noticia en Chile de unos españoles que se 
perdieron en el Estrecho de Magallanes de 
la Armada del Obispo de Placencia, a los 
cuales llaman Los Césares. Estan de la otra 
banda de la Cordillera poblados en derecho 
de la Villarrica que viene a ser entre la Cor­
dillera y el río de la Plata. ~o han ido de 
Chile al descubrimiento de esta gente por 
haber estado siempre ocupados con guerras 
y tantas que desde el aiio 600 se. h.an perdi­
do cinco ciudades que son Valdlvla la cual 
tomaron los indios el alio de 600, y mata­
ron a todos los espaiioles que había allell­
tro y llevaron presas y cap ti vas 400 muje.:-
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res. sin los 111110S y I11l1as, de las cuales se 
sirven hasta el día de hoy, buen mujeriego 
de buenos rostros y hermosas, y después la 
quemaron y la saquearon y la echaron toda 
por tierra. Dieron sobre ella de noche. 6.000 
indios, y no perdonaron a nadie, y en par­
ticular llevaron las cabezas de los sacerdotes 
para vever con los cascos que para eso los 
quieren. Con esta victoria los indios sober­
bios fueron luego y pusieron cerco a la Im­
periál la cual tuvieron cercada muchos me­
ses y murieron muchos espaiioles ansi pe­
lean-do como de hambre hasta que les fue 
socorro y la despoblaron por no haber gen­
te que la pudiese sustentar, y la gente de 
ella se recogió él la ciudad de Santiago que 
bien había quedado, y después los indios 
la echaron por el suelo. Luego el año si­
guiente de 601 pusieron cerco a la ciudad 
de Angol y cada día en los asaltos había 
muertos de ambas partes y se fueron apo­
cando los espaiíoles, y no habiendo socorro 
que les fuese, acordaron dejalla, y se reco­
gieron a la ciudad de la Concepción, y los 
indios la quemaron como a las demás y la 
pusieron por tierra. 

Después pusieron cerco a la ciudad de 
Chillán a donde dieron una noche asalto, y 
cogieron seis mujeres espaIiolas, y avergon­
zados los espaIioles de que se las llevaran sa­
lieron todos y se las quitaron. Estan hasta 
hoy recogidos los españoles en un fuerte, 
sus tentándose con mucho tra bajo por los 
asaltos que cada día tienen con los indios y 
dejaron la ciudad y lo que está fuera del 
Fuerte está quemado, y derribado, sustenta 
este fuerte )lor que es pasaje para lo de arri­
ba. 

Luego el alio de 602 fueron sobre la Vi­
IJarriea y los cogieron descuidados de noche 
y mataron a todos los españoles ansi solda­
dos como clérigo:; y frailes y Ileváronse casi 
otras ,100 mujeres como en Valdivia y la ciu­
dad la quemaron y pusieron por el suelo. 

Luego el aiío siguiente que fut de 603 
fueron los indios sobre la ciudad ele Osorno 
a la cual acometieron y cercaron muchas 
veces y no pudiendo los espalioles sufrir 
porque morían ya d e hambre determinaron 
dejalla y se recogieron a la Isla de Chilot .1 

donde todos se embarcaron y vinieron ;, 
Santiago. Los indios hicieron de esta ciudad 
lo que de las otras y todas ptrdidas de ciu­
dades y de todo el Reyno. el alzamiento de 
los indios resultó de la muerte del Goberna­
dor NI artín Garda de Loyola. Este desdicha­
do Gobernador que era más mercader que 
soldado había ido a la ciudad ele Valllivia 
personalmente a cobrar cierto oro que le de-
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bían de mercaderías que tenía allá y tam­
bién a levantar y a percibir la gente para 
la guerra, y volviendo a la ciudad de Angol, 
dond e se junta el ejército para entrar en la 
guerra. aJelantóse con 50 hombres y vinien­
Jo de la Imperial para Angol hizo dormida 
y alojóse sobre un rio llamado Curalava, y 
aquel día un indio llamado Anganamón, el 
cual iba con .200 indios a dar un asalto o 
maloca a otros indios de paz de los térmi­
nos de la Imperial y como vieron los '50 es­
paiioles dejaron la jornada a clonde iban y 
emboscáronse y al amanecer dieron dere­
rente sobre el dicho Gobernador y los de­
más por venir tocios los indios a caballo que 
cuando los cen tinelas los vieron y tocaron 
J. arma ya estaban sobre ellos por haber ve­
niclo a riencla suelta y haber salido cle allí 
cerca no les dieron lugar a lomar sus caba­
llos y asi los alanzearon a todos sin escapar 
hombre. Murió el Gobernador alanzeado y 
algunos otros y los demás huyendo se arro­
jaron al rio )' se ahogaro.n. Eran todos ~a­
pitanes )' gente valerosa S1l10 que no pudie­
ron más. Mataron en esta maloca al pro­
vincial de San Francisco y a dos compañe­
ros suyos que venían de visitar su provin­
cia y de aqui quedaron los in dios soberbios 
de haber muerto al Gobernador, y luego se 
alzó toela la tierra e hicieron todo lo que he 
dicho atd de las demás ciudades. Y el in­
dio llamado Anganamón como quedó tan 
victorioso y arrogante que llevó la cabeza 
Jel Gobernador le nombraron por capitán 
general de toda la tierra y así juntó muchos 
ejércitos en diversos tiempos y en diversJ.s 
partes, y fué el que destruyó las ciudades 
que hemos dicho, el cual vive hoy día año 
de 607. Esto es lo que hay que decir de to­
da la tierra de Chile, agora diremos de al­
gunas costumbres generales que tienen to­
dos estos inJios. 

Todos los indios de Chile generalmente 
son indios de razón y de traza, en particu­
lar para las cosas de la guerra y aunque son 
b;írbaros no tienen las costumbres barbári­
cas y bestiales que tienen los del Paraguay. 
Estos tiene por Dios al sol y a la luna y al 
demonio el cual se les aparece todas las ve­
ces que ello: quieren y hablan con él y les 
dice muchas \'eces lo que los espafíoles quie­
ren hacer y otras veces los engaña elema­
nera que 10'S espai'ioles vienen a dar en ellos 
y los matan. En sus casamientos tienen una 
ceremonia que compran la mujer y algunas 
veces en los pechos de la madre y de que 
tienen edad se la entregan y el precio que 
es ropa o ganado o comida les dan a los pa­
dres, y tienen las que ellos quieren y pueden 
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sustentar y en estos son muy celosos que no 
le han de tocar en la mujer, porque en sa­
biéndolo luego los mata el mesmo indio a 
ambos, aunque con sus mismas hermanas 
tienen algunas veces ayuntamiento, pero 
no las reciben por mujer, y estos indios son 
ca rnales demasiadamente demanera que al­
gunos de ellos tocan en el pecado contra 
naturaleza. 

Acuden al beneficio y labor de las semen· 
teras y chácaras solas las mujeres con algu­
nos indios viejos y muchachos, porque los 
varones no se ocupan más de en hacer ar­
mas)' en ejercitallas. 

Tienen juntas y bailes y grandes borra· 
cheras adonde tratan las cosas contra los 
espal10les. Son indios corpulentos y espal­
dudos; son muy lijeros para correr y de 
mucho aliento para subir una cuesta y de 
mucho ánimo tanto que cuando los pren­
den en la guerra y quieren dar muerte a 
;¡]g;uno o hacer castigo se convidan a ser 
pnmeros. 

Las m ujeres son hermosas aunque las 
unas son más blancas que otras de otras 
partes y son fáciles en tratar con otros in­
Jios aunque esto es más en la soltera que 
no en las casadas. No son tan grandes como 
los varones , pero son dobladas y fuertes y 
se hallan muchas veces indias peleando en 
traje de indios. Las armas que corriente· 
mente usan los indios son arco y flechas. 
lanza y maC21U, coselete y celda de cuero 
de vaca crudo y aunque para la bala no 
tiene resistencia para otras armas como es 
lanza y espada la resiste. Su pelear es a pié 
y a caballo; caJa uno como mejor se halla \ 
con el arma que más se ha ejercitado. 

Lo que estos indios cogen es trigo, ceba· 
da, maíz, papas, frijoles, porotos o paliares, 
quinua y otras muchas semillas. No hay lo 
que en Tucumán de malas sabandijas, de 
dboras ni otros animales ponzoñosos. Toda 
es tierra limpia y abundante de caza en 
particular guanacos que son como carne· 
ros de cuellos largos. 

Toda esta tierra, pueblos valles)' ciuda­
des que he nombrado caminé el año de 
1600 ele suerte que desde que salí de Espa· 
¡¡a qlle fu é en 1599 no dejé ele caminar por 
tierra navegar por la mar hasta llegar a lo 
último de la tierra de Chile que es la ciu· 
(bcl de Osorno. y a la isla de Chiloé que 
es junto al Estrecho de Magallanes, y en 
toelos estos dos años no estuve ele asiento 
en parte ninguna ni descansé en los dos 
;1l10S dos meses, sino siempre caminando y 
comencé desde el principio de esta Gober· 
11:1 ci('m :1 ;:¡sent;¡r por cófrades de Nuestra 
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Señora a todos, los cuales iban mandando 
sus limosnas para despues darlas cuando 
volviesen, y al tiempo que quise yolver a 
recoger todo lo que había mand ado que 
fuera muy grande la limosna por ser tierra 
de mucho oro, se leyantaron los indios co­
mo acabo ele decir y no só lo perdí la limos­
na pero toda la costa y gasto que hice por 
la mar hasta el puerto de Coquimbo don­
de desembarcamos, y doy muchas gracias a 
Dios por haber quedado con yida y no h:l­
bella perdido con todo lo denüs como h 
perdieron otros muchos pues mihgrma­
mente nos libramos de los indios cinco 
compañeros y yo los cuales salimos del Rey­
no de Chile por la Cordillera a la Gober­
nación de Tucumán por la manera que 
agora digo y conforme lo escribí a España. 
F ué el caso que volviendo de la Isla de 
C hiloé a la ciudad de Osomo para ir reco­
giendo toelas las limosnas, de la suerte y 
por los mismos pasos que los ha.bía. ido 
pidiendo, la hallamos cercada de 1l1dlOS y 
cua tro leguas an tes que llegáramos como 
tuvimos nueva desto torcimos el camino y 
nos apartamos p ara la ciudad de Valdivia. 
Los indios que tenian puesto cerco a OS,)[­
no no hicieron nada entonces y se levan­
taron y fueron a la ciudad de Valdivia y 
dieron de noche sobre ella y la tom;¡ron 
y despues volvieron a Osomo al cabo de :') 
años como queda dicho atrás, y fueron se­
ñores de todo, y todos lo que nos aparta­
mos del camino real que fueron dos Jorna­
das, y dos después cle vuelta que fu ero!1:1 
días. En esos los indios tomaron a V~dcll\'la 
y sin perdonar más que a las mujeres los 
mataron a todos como está dicho y cuailclo 
vimos desde lejos tod as las casas por el 
suelo sospechamos lo que era y nos emb;;,­
camas en un a espesura de un monte dOllde 
dimos con d os hombres desnudos esp a ñ()le~ 
q u e tambien se habia n esconcli c:lo , y do'i 
días antes h abían allclo de la CI udad hu­
yendo de la furia de los indios , los cual es 
nos contaron lo que había pasado y como 
se habian llevado 400 mujeres y co n est,l 
nueva nos turbamos m ás y no ~abíam o'i a 
donde ir porque estabam os en me~ i o d e la 
tierra de guerra y en la m ayor funa de ella 
porque era cerca del ,-:alle de Arau co. De,­
pués de haber confendo . entre n oso tros ;1 

dónde íbamos nos deternllnamos a pasar la 
Cordillera por que n o era pos ibl e poder .de 
otra manera librarnos y deparónos DIOS 

aquellos d os. hombres 9ue eran prácticos 
de aquell a tierra y s a bl a~ el cam ll10 por­
que de otra suerte pereCleramos de causa 
que los cinco compañeros míos no sabi an 
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nús del camino real y con este acuerdo nos 
encomendarnos a Nuestra Seüora de Gua­
dalupe, la cual siempre llevaba conmigo. 
Tocios ocho que éramos comenzamos a ca­
min ar con unos taleguillas de maíz tosta­
do, y los muchos indios que anclaban por 
aquellos campos en busca de algunos espa­
!'íoles que se habían huído dieron con otros 
espa I10les que no sé cuantos eran porque 
la turbación hacía que no advirtiésemos a 
más que a librarnos por no tener armas 
con que defendernos mas que las espadas 
y como los vimos andar peleando quisimos 
ir a ayud allos, y como no había escopetas, 
y los indios eran muchos nos descubrieron 
a nosotros y porque no nos juntásemos con 
los otros vinieron a nosotros muchos in­
dios, y los dos hombres dijeron que nos 
matarían si los esperábamos porque traían 
lanzas y nosotros no teníamos más que las 
espacias y como a puercos nos alanzearían, 
fuimos huyendo a mucha prisa y climas so­
bre unos pantanos y totorales, en unas par­
tes mucha agua y mucho lodo que se me­
tían los caballos hasta los pechos, y los 
indios ya con nosotros, nos cogió la noche 
tan oscura y tan cerrada que en un cuarto 
de hora con una ~'ande niebla que vino 
quedó el pantano tan oscuro que no nos 
veíamos, y juntámonos todos ocho en el 
p antano, muy juntos para escuchar a los 
indios, y aquellos que sabian la lengua les 
oyeron decir: "Estos espaI10les h an de ciar 
agora la vuelta con esta obscurana, y se 
tienen de volver al monte, esperemos a que 
salgan la luna y luego ciaremos con ellos. 
Volvamos al monte para que no se nos va­
yan", y como vimos esto pareciónos hacer 
lo contrario y asi fuimos m ás m etiéndonos 
en el pantano , d e suerte que a lgunas veccs 
era tanta el agua que n adaba n los caba llos, 
y decía yo que va liera m ás morir peleando 
que no morir ahogados, y asi llenos de agu a 
y puestos del lod o y ca rgados de miedo y 
d e m a la avenlUra que esto es m ás p ara 
llorar que no para escribir, camin amos 
h as ta que sali ó la lun a y sa limos de aque­
llos espadarla le'i d e suerte que a nues tro 
p arecer estaríam os d os leguas de los ineli os, 
y corno era agua no quedó rastro porquc 
tl e o tra m a ner :l a la marlan a nos siguieran 
diez cUas hasta que dieran con nosotros 
porque son muy temáticos. 

Despu és que salimos de aquellos panta­
nos dimos co n un montecillo, y allí nos 
apeámos p ara que los caballos comiesen y 
d esca nsasen un poco h asta qu e subiese la 
luna, que sa li ó a más de la un a d e la no­
che, y noso tro-s nos andábamos toelos jun tos 
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con los caballos, comienuo del maL>; tostado 
que lIe\'ábamos y de una frutilla como ma­
droiío que hay mucha por aquellos campos. 
y no nos apartamos un punto de los caballos 
temiendo siempre no diesen sobre nosotros 
algunos indios de los muchos que anc13n 
por aquellos campos que no tienen pueblo 
formado. y asi con b luna Yoh'Í1nos a ca­
minar hasta la maiian a tocla la noche por 
llegarnos a la falcIa de la Cordillera, y antes 
del clía climos en una agua remansada que 
tenía mis de un cuarto de legua , Aquí rué 
necesario ape:nnos porque los caballos no 
se podian ya llevar a sí mismos por haber 
caminado dos días y toda aquella noche 
sin comer. y si fuimos alistando la ropa , y 
yo dejé el manto, y el amito puse sobre 
el caba llo y nos metimos por el agua, lle­
vando los c lballos por delante. porque no 
se nos quedase a lgun o, 

El trabajo de ese paso dejolo a la consi­
deración del que esto le hiere porque peli­
sar que se puede escribir de la suerte que 
ellos se sintió no se puede decir, porque 
si fue malo el paso clel totoral pasámosle 
caballeros, y este rué a pié y el agua de 
ordinario por encima de los pechos y de 
suerte que si no supiéramos n aclar nos que­
dáramos allí, y si lo quisiéramos pasar a 
caballo perdiéramos los caballos porque 
aún vacios a-penas lo pudimos sacar de allí, 
y ansi a pié con ellos delante caminamo~ 
toda aquella mai'íana hasta las dos de la 
tarde por llegar a la falda cle la Cordillera 
porque allí teníamos ya m ás seguridad por 

El Cabo de San Vicente ... 
La Punta de Guayaquil. 
La Puna 
Cabo Blanco 
La Punta de Aguj a 
El Puerto de Payta 
Mal Abrigo 
El Puerto de Trujill() 
La Isla de Santa 
La Ba.rranca 
El Puerto del Callao d e Lim;t 
El Puerto de Chincha 
El Puerto de Pisco 
El Pu erto de la Nasca 
El Puerto de Santa juli ;t 
El Puerto de Hilo . 
E l Puerto d e Arica 
i\lorro Moreno 
Puerto el e Velas 
Copiapó 

Coquimbo 
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los pocos indios <-lue hay, y asi nos metimos 
en un guayco hondo donde había buen 
pasto para los caballos, y mucho monte y 
muy espeso y estuvimos allí el resto ele 
aquel día y toda la noche. y el día siguiente 
de~cansamos noso tros, y los caballos y aper­
cibiendo algunas cosas para pasar la Cor 
dillera para el reparo de la mucha nie\'e 
que tuvimos en doce días que tardamos en 
lo más .íspero de ella comiendo con lanlo 
tiento de los grano de maíz que de contl· 
nuo quedábamos muertos de hambre, y 
cuando tanlo ' trabajos y duelos fueran con 
pan pudierense lle\'ar mejor, y no sentirse 
tanlo los malos pasos, las cuestas, los mOll­
tes , los rios, la nie\'e y el frío que sufrimos 
no digo por no cansar, y al fin dimos f n 

tierra del Tucumán y Paraguay, 

Gradl/a ciu J/ de todos los puertos de la Cas­
Io cid Piní desde Panamá hasta el Est recho 

de l\Iagallan cs 

El primer puerto es el de Perico, está en 
0° gra clos de la parte del norte, Las islas 
de las Perlas en 8° grados: el puerto Que· 
mado en 6° grados; Cabo de Corrientes en 
'5° grados; la Buenaaventura. en 4° gracIos; 
el puerto de Los Angeles en 2° grados; Id. 
Bahía ele San Mateo, graclo y medio: el Ca· 
bo de San Francisco. lOgrado: el Puerto 
de l\I anta está debajo de la misma línea \ 
no tiene graduación ninguna, 

Desde aquí adelan te a la parte del sur 
estan los puertos sig-uientes: 

ID grado 
2° grados 
2~0 grado 
-i0 grados 
6° graclm 
5° grados 
8° grado~ 
9° grado~ 

10° grados 
Iqo " 
12JOgrado;. 
1 ~1 0 grado;. 
1-11° g-rado 
151 ° graclos 
16° grados 
181° grados 
191'° grado~ 
3~J o grado~ 
~ 6° grado. 
27 iO graclo , 
Desde aquí comienza 
29}0 g-rado" 

la tierra de Chi le, 
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. 1. Fray Diego de Ocaiia. Traje de todos los indios de los ll a llos desde 
Pay la h asta Chile. 
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cana. raje de las indias de los ll anos G. Fray D iego de O - T . 



/- fray Diego de Ocaña. Indio del \":.11<: de Arauco. Caupoli ;;n. Este rn:llÓ 
al Gobernador \'aldivia . 
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x. Fra' Die o de . - . . . g OCdll.l . IndI a arau ca na I I . , • l (' lTll,lTlO , ·a lll' 



9. Fra} D iego de Ola ,-,a . Indi o de la ( i(· naga de Punen 
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11) Fra) Diego ele Oca ií a . La ularo. hl c illdi" II Ii!tú a la gu,l e qlle lu e C(l1I 
\ ' i 11 agr;í 11 , d e l Gn iJcm at! o r \ 'a ldi\i a . E\le '" e l I, aj e d e l0' illdio, ti c 
Chil e: e fa ({) f3 / a c" d e lll Cfo d e \ {l e:, (!" Lldio . F'd a a nn :! "'/.: 11;lltl .¡ 
lI¡ a ( a na . 



11. Frav Diego eJ e Oca'-'<1. Anganarnón, )<J lla Co ll a d e l Coberrudur 1>I3 'li n 
Carcia eJ e Lo\'o la , e l cual mat ó a l di chn CnIJCfl1;ldnr. E~lC indi o vi\'c 
IrO\ , a ,-,o eJ e I fiO, : c' el qu e lu d e' l r uido ["d" e l rc \'IlCJ. 



I:! . Fra," Di ego d c Ocaiia. El Co)¡c llI adQ t" ;\/arlíll (;:11 ía d e L o)ola 
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1:1 . Fra\' Diego de Oca,-,a.EI Coilnnad(H d"" .\10"''' de ~()tom:I\()' 



14. Fray Diego de Ocaiia. Cameros del Pirú, del Callao y de Chile)' de 
toda la tierra de arriba. 
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I -l. Fray Diego de Ocalla. La IJclla Cll~("(lld;¡. '1 raje de la, chilella de,de 
Cnqllirnho ha, la e l " ,dIe de Ara U« I, 



CRÓNICA DEL VIAJE DE FRAY DIEGO DE OCAÑA 

Bahía de Tongo)' 
Puerto de Quintero o dc Chile 
Puerto de Valparaíso 
La Concepción 
Puerto de Carnero 
Río de La Imperial 
Valdivia en 
Osorno 
Chiloé 

Los Coronados 
La Punta de San Luca~ 
La Punta de Santa Dorotea 

a la entrada del Estrecho 
de Magallanes 

La Isla de Santa Inés 
La Isla Nevada 

f\o e ha descubierto má.o; tierra oe haSL:1 
58° grados de la otra parte del Estrecho de 
Magallanes ni hasta agora se sabe 10 qut.: 
hay ni de que está poblae[;-¡ aquella tierLI. 
que es :1 fío de 1000 Y 600 :lllOS. 

ILUSTRACIO:\F.~ 

5. Este traje deste indio y de la india que 
quedan atris pintado es el traje natural 
de tocios los indios de los llanos desde el 
Puerto de Payta a donde desembarcamos y 
murió mi buen compallero, hasta la tierra 
de Chile. No usan otro sino éste. Los indio~ 
traen el cabello que le~ cubre todo el cu e­
llo por la parle detrfls, y por la fren te le 
cortan dedo y medio por encima de la, 
cejas. Traen sobre la cabeza sombrero con ­
forme los españoles los usan. Usan en el 
cuerpo en lugar tle ropilla una camiseta 
de algodón sin mangas porque sino son 10'­

caciques que usan de jubon y anclan cal­
Lados y con media~ y cuellos de lechugui ­
lla y con traje españolado. Todos los dem{l, 
traen los brazos y las pierna~ de fuera . La 
camiseta les llega por encima de us rodi ­
llas cuatro dedos. Usan de linos Laragüillo:-, 
muy corto:, como parlete:, de lienzo ha~t , 1 
las corvas debajo de las rodillas. De ordi ­
nario de~calzo~ y algumL~ \'eces ponen una, 
()jota~ en los pies como sandalias de fraile, 
Irancisco~ que no tienen sino la suela que 
ancla por el suelo con unas cuerdas alada, 
por encima del empeine del pie, y mu chos 
indios de los oficiales que viven en los pue· 
bIas de españoles usan de zapatos sin me­
di<ls sino de continuo las piernas de fuera . 
Cúbrense por encima de los hombros con 
una manta cuadrada sin ningún pliegue 
\ino de algoclón, y llana (on sus cuatro es· 

30° grado~ 
~{~o grados 
32}0 grados, e! principal Je Chile. 
~~tO grados 
.> lOgrados 
:>8° grados 
·lOO grados 
-1-2° grados 
'14° gTados. 
Aquí acaba la Gobernación de Chile. 
-170 graJos 
50° grados 

52° grados 
53° grados 
55° grado~ 
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quinas como una sobremesa, y de los mis­
mos indios hacen alguaciles y fiscales. Lo~ 
alcaldes tienen cuenta de dar en los tam­
bos a los pasajeros mitayos que son unos 
indios que sirven de traer todo lo que es 
menester para e! servicio de la gen te espa­
liola que camina pagándoles tocio lo que 
traen por su cuenta y razón, y en no acu­
Jienclo t<ln presto a dar recaudo como 
traen ;tquellas melenas y coletas de cabello, 
cogen al alcalde los españoles por los cabe­
llos y dan dc cuatro IOrnucones y bofeto­
nes, 'i por un;¡ parle \;¡ el indio rodando, 
y por otra la vara cle! Rey, y desta suerte 
dan recaudo en los tambos, y ele ordinario 
tienen mala inclinación de no hacer cosa 
ningun<l por bien sino es aporreándoles, y 
luego van lijeros y traen tocio cuanto los 
esp;ll'íoles les piden dándoles primero la 
pla 1 a, y de todo lo c¡ lIe se les en lrega clan 
( uenLI. 

/i. El traje de las IUujerc ' es Ilaluralmente 
CO tlJO está pinlado y aquel traje de vestido 
es tilla ropa enlera como capuz que no tie­
ne mas abertura por donde sacar la cabeza 
y I,) ~ bratOs y de ordinario son de algodón y 
tl t.: l;ma. negra y algurLt~ los lraen de colo­
re' la mitad y la otra mitad de otro color 
lOIllO eSI;'t pintada Lt indi;l que queda 
<Ilr:'ts; pcro lo comun y más ordinario e, 
't.:r negTos, y elt todo ~u cuerpo no traell 
ulro adorno ningullo ni olra vestidura sino 
aquel capuz tic suerle que quitadu aquel 
quedan desnudas como sus madre, las pe­
r ieron, y el cabello siempre suelto y ten­
dido sobre los hombros, largos y negros, y 
como el capuz es negro y tiene una falda 
larga de 5uerte que siem pre arrastra, y el 
cabello negro y suelto, y ellas morenas ) 
los tad:t~ del sol no parecen por ;tqueI1o, 
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arenales sino demonios y brujas, y como 
no tienen más de la abertura del cuello y 
de los brazos por allí, cuando van andando 
va salienclo el polvo. Ellas no se lavan sino 
cuando V3Il al mar que ele ordinario está 
muy cerca de los pueblos en todos estos 
llanos, y tienen tanta c0"5tumbre de lavarse 
en la mar que la india acabada de parir se 
lava y a la criatura también y desde que 
nace se crían con esto y con tocIo eso son 
puercas porque sin no es cuando se ven 
juntos a la mar no se lavan y en casa tienen 
las manos y las caras puercas. Comen yer­
bas. Todo eso si lo hicieran por amor de 
Dios merecieran mucho pero no lo hacen 
porque ya es su natural y se han criado 
con aquello, y no merecen nacla porque no 
lo ofrecen a Dios, y se emborrach::lI1 mu­
cho con la chicha que hacen del maíz y de 
ordinario se acuestan borrachos y duermen 
como puercos tocIos ju n tos en el suelo, y asi 
la hija no está segura del pacIre ni la her­
mana del hermano porque ansi ellas como 
ellos todos estan borrachos porque comen 
poco y beben mucho, y cuando algun espa­
i10l les di alguna carne la comen y mucho 
pero ellos nunca la compran n i comeran 
una gallina en toda la vida aunque esten 
enfermas por vendella ni un huevo. Tocio 
lo guardan para vender a los espai'íoles que 
caminan por estos arenales hasta Lima. Va­
le una gallina un real; dos pollos un real; 
doce huevos un real; un cuarto de carnero 
dos reales; seis panes un real; de suerte 
que todo vale por estos llanos Justa Lima 
muy barato, y toclo esto nunca los indios 
lo clan de su voluntad y aunque lo tienen 
dicen mana, que quiere decir no, y si a la 
india le pide el espal10l una gallina le elice 
mana aunque tenga 300 gallinas y aunque 
tenga los huevos sobrados, de suerte que 
lo que hacen los pasajeros, en los pueblos 
no han mi tayos que son indios de servicio 
los cuales traen todo lo que es menester, es 
en trar en las casas de las indias, y matar 
las gallinas que han menester, lo cual no 
impiden las indias y luego pagarselas por­
que si esperan a que ellas lo den no lo 
quieren dar por bien nunca, y desta ma­
nera se pasan estos arenales caminando 
desde las 3 de la tarde ha·sta las 8 ele la 
noche, y elespues desde las 2 de la madru­
gada hasta las ocho elel día porque sino es 
elesta manera se abrazan los hombres por 
los arenales que es tanto el calor que pare­
ce que arde el arena, y como se camina de 
ordinario de noche venimos trasnochados, 
y los cuerpos descompuestos como no se 
desnudan y con mucho trabajo se pasan 
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todas estas doscientas leguas que hay hasta 
la ci miad de Lima desde el puerto de Pay­
ta donde desembarcamos que es el primero 
que tomamos de la tierra del Pirú. 

7. Este es el traje de los indios del valle 
de Arauco que son más corpulentos y más 
fornidos que los demás que son como man­
chegos de Espaiía, los cuales estan en los 
mesillos gracIos destotra parte de la línea 
que son en 37° grados, que es el puerto de 
Carnero elel Fuerte de Arauco, y vienen 
a andar los pies con el costado de los man­
chegos. El arma que más usan es lanza y 
macana. Del arco usan para la caza y cuan­
do pelean con otros indios. Todas las es­
padas que pueden haber ele los espai'íoles 
las cortan y las engieren en unas astas, y 
quedan como chuzos o lanzas y pasan de 
un bote un caballo. Duran mucho sin can­
sarse en la batalla, y a pie desafían hombre 
a hombre a los espaii.oles. 

8. Las indias son también má dobladas 
que las demás, y traen con el assu (sic.) 
ceii.ido 'liquida' que es una manta sobre 
los hombros, cuadrada cogida en el pecho 
con un topo de oro o de plata. Usan las 
cacicas que son las mujeres de los capitanes 
'1al1acas sobre la cabeza que es otra manta 
pequeii.ita cuadrada, muy labrada con mu­
chos colores. Tienen las que no son casa­
das la facilidad que en toelas las demás 
partes en darse a todos y en casándose son 
más castas porque no admiten más que al 
marido. Usan ellas de arco para cazar en el 
campo. 

9. El traje de los indios de guerra es este 
de atnís. Aquella coraza es de cuero de vaca 
crudio y tan fuerte que resiste una lanza­
da. Son los indios muy sueltos y lijeros y 
muy alentados para subir una cuesta por 
{¡S pera que sea, con mucha presteza. Son 
indios de mucha razón; sustentan la guerra 
por no servir a los españoles diciendo que 
la naturaleza los hizo libres como a ellos. 
Sus costumbres son buenas porque de ordi­
nario se ocupan en el ejercicio de guerra. 
Tienen grandes astucias para hacer embos­
cadas y ardides de acometer de noche. Tie­
nen la:; casas cubiertas de paja. Ocupanse 
los viejos y las mujeres en las sementeras; 
los mozos en la guerra ejerci tándose desde 
niños con el arma que más se amañan, arco 
y flecha, lanza y macana, a pié y a caballo 
como mejor cada uno se haya. 

10. Este indio Lautaro que está aquí pin­
tado rué el que mató a toda la gente de Vi­
llagrán que fueron casi 300 hombres 105 

muertos. Era un indio muy valiente y por 
eso le eligieron por su capitán. Era n~ltural 
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del Valle de Ar:mco y como ellos andan 
ansi los he pin tado para llevarlo todo. 

Las indias mujeres de los indios traen 
el mesmo traje desta con el cabello engo­
mado y le revuelven a la cabeza, y las dos 
puntas de los cabellos las sacan por encima 
después como dos cuernos de Glbra trae el 
assua que así se llama una ropa como tuni­
sela ceúida al cuerpo por debajo de la 
rodilla, toda b pierna y brazos descuebier­
tos; el pecho del lado izquierdo descubier­
to. Van ele continuo por los caminos hi­
lando algodón y lana de los carneros de la 
tierra y son muy lijeras en el correr y dies­
tras en tirar la flecha del arco. 

11. Este indio Anganamón fué el que ma­
tó y cortó la cabeza al Gobernador Martín 
de Loyola y a los demás que con él iban y 
entre ellos al Provincial de San Francisco 
y a dos compañeros suyos, y el Gobernador 
murió alanzeado deste inelio. Acometióle 
con ~OO indios que llevaba tocios de a ca­
ballo, y con esta victoria le hicieron general 
de todo el campo, el cual destruyó las de­
más ciudades de Chile. Vive hoy día año 
de 1605. Es indio robusto doblado y fuerte 
y no grande de cuerpo. 

Este indio peleó con don Alonso de So­
tomayor y le hirió el caballo mal de suerte 
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que sino le acudieran le malaran porque 
en est~lI1do a pie el espaflOl le tiene venlaja 
el indio, y es tanta la soberbia del indio 
que espera al espaúol aunque venga a ca­
ballo. El dicho don Alonso quizo conquis­
tar esta ciénaga de Purén y no pudo por 
la dificultad que tiene la entrada, y asi se 
volvió porque los indios daban sobre ellos 
de noche y siempre recibían c\ai10 los espa­
ñoles y así se volvió con la genle sin hacer 
nada. 

-12. El Gobernador Martín Carda de Lo­
yola. 
113. A Gobernado Alonso de SOlomayor. 

I-L Este ganado es el que sus lenta a todo 
el Pirú porque con el se llevan los manteni­
mientos de h~lrina y de locIo lo demás a las 
ciudades. Carga cada carnero de ordinario 
seis arrobas, y los que bajan los metales 
de Potosí baj;11l dos quintales pero para 
caminos largos de 200 leguas y de cien le­
guas no le echan sino 51 arrobas y 6 arro­
bas cuando m;ts. Estos bajan las barras e1el 
Rey desde Potosí hasta Arica. Es ganado 
que no come de noche, y des pues vuelven 
a Potosí con los azogues y con vino. Lleva 
cada carnero dos botijas. 

15. La Bella Guacolda. 




